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“Nada te turbe, nada te espante todo se pasa, Dios no se muda, la paciencia todo lo alcanza, quien a Dios tiene nada le falta sólo Dios basta”.

Santa Teresa de Ávila
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“No os afanéis, pues, diciendo: ¿Qué comeremos, o qué beberemos, o qué vestiremos? Porque los gentiles buscan todas estas cosas; pero vuestro Padre celestial sabe que tenéis necesidad de todas estas cosas. Mas buscad primeramente el reino de Dios y su justicia, y todas estas cosas os serán añadidas. Así que, no os afanéis por el día de mañana, porque el día de mañana traerá su afán. Basta a cada día su propio mal”. 

Mateo 6:31-34, RVR, 1960.

Tienes la paciencia de un santo, dice el refrán. Este dicho cristiano proviene de una cita de Apocalipsis 14:12: “Aquí está la paciencia de los santos, los que guardan los mandamientos de Dios y la fe de Jesús.” (RVR, 1960).

Según el Diccionario Farlex de Idiomas (2015), “la paciencia de un santo [requiere] un grado de paciencia inmenso e inquebrantable, especialmente ante los problemas o las dificultades”. Este dicho también está relacionado con la existencia de Job, un hombre cuya fe absoluta en Dios permaneció inquebrantable a pesar de las numerosas aflicciones que Satanás le impuso a él, a su familia y a su patrimonio. (idioms.thefreedictionary.com).

Job era un hombre justo y piadoso, ‘íntegro y recto’, que era ‘temeroso de Dios y apartado del mal’ (Job 1:2). Job fue probado poderosamente por Dios y aún más bendecido por Dios (Walker, 2019, Christianity.com).

Entonces, dado que este dicho presenta la paciencia como una virtud relacionada con la santidad, surgen algunas preguntas como resultado: ¿Qué tiene que ver la paciencia con los más cercanos a Dios? ¿Tiene la paciencia algunos atributos de santidad y viceversa? ¿Puede la devoción ser definida al menos parcialmente por la paciencia?

En este breve ensayo intentaremos responder a estas preguntas con la intención de comprender el valor de la paciencia en nuestra propia vida, y cómo esta virtud tuvo un papel importante en el ministerio de Jesucristo y sus santos y fieles seguidores, y cómo su ausencia en la forma de impaciencia ha sido una carga para nuestras conductas religiosas y nuestro pleno desarrollo espiritual.

No hace falta decir que, en nuestro mundo, nuestras naciones, nuestras culturas y nuestras sociedades, no ejercitamos la paciencia en absoluto; si fuéramos pacientes y tolerantes, estaríamos lavándonos los pies unos a otros como Jesús nos enseñó, pero no lo somos porque en este momento es de noche en nuestro mundo, y porque no somos limpios, ni humildes ni sumisos a la voluntad de nuestro Padre en el cielo. Sin embargo, podemos aprender a ser pacientes individualmente para ser bendecidos y alcanzar la salvación que lleva a entrar en el reino de Dios. La paciencia nos santifica a todos en su propia verdad porque procede de Dios (Nahum 1:3, RVR, 1960).

La paciencia es un regalo que se nos da gratuitamente no solo para nuestro propio beneficio, sino también por el bien del mundo porque refleja la naturaleza de Dios. Quienes son pacientes con sus hermanos y hermanas, ejercen su paciencia por amor, y así el mundo sabe que son verdaderos discípulos de Jesús.

Finalmente, citando a Tertuliano en, Los Padres Ante-Nicenos escrito por Roberts y Donaldson (1887), agregare que “si el discurso [de este ensayo] se refiere a algún bien particular [paciencia], el tema requiere que revisemos también lo contrario de ese bien [impaciencia]. Porque arrojará más luz sobre lo que se debe perseguir, si [también] se da un resumen de lo que se debe evitar” (De Paciencia, Tertuliano, capítulo 5, Roberts & Donaldson, pp. 709-711).
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¿De dónde viene la paciencia?

“Jehová es tardo para la ira y grande en poder, y no tendrá por inocente al culpable. Jehová marcha en la tempestad y el torbellino, y las nubes son el polvo de sus pies”.

Nahum 1:3, RVR, 1960.

El mundo caído en el que vivimos está en grandes problemas. Hay caos, violencia, injusticia, inmoralidad y rechazo de la palabra de Dios y de Su voluntad en todas partes. Satanás, el gobernante derrotado de este mundo, todavía está trabajando para robar y arruinar tantas almas como pueda antes de ser destruido para siempre. Jesucristo, el hijo de Dios vino a este mundo para traernos luz sobre nuestra condición y un camino de redención para todas las razas humanas.

Muchos de sus seguidores están luchando hoy en día contra las malas condiciones de nuestro mundo y contra su propia naturaleza pecaminosa con toda la resistencia de que son capaces, pero su condición humana caída los lleva aquí y allá a la desesperación y a batallas perdidas, y algunos pierden la paciencia como resultado. La impaciencia llama a diario a sus puertas. Un triste escenario. 

¿Es la paciencia para hacer frente a este escenario una posibilidad real en nuestras vidas? ¿Es la paciencia un medio de liberación para nuestros desafíos? ¿Tenemos un ejemplo que podamos seguir?

Así es, tenemos el ejemplo de Dios, nuestro Padre, a través de su paciencia ante las constantes fechorías de la raza humana en el pasado distante e incluso en nuestra época y nuestros días.

Muchos versículos de la Biblia nos enseñan cómo Dios es paciente. Dios quería que Moisés entendiera que Él es “misericordioso y piadoso; tardo para la ira”, así se describió a Sí mismo (Éxodo 34:6). Los pecadores perdidos son los receptores de mucha paciencia de parte de Dios. Sin embargo, Dios no dejará impune al culpable (Nahum 1:3; Habacuc 2:3). La paciencia de Dios está destinada a llevarnos al arrepentimiento (Dawn Wilson, 2021, Las Escrituras Nos Recuerdan que Dios es Paciente, Hasta que No Lo Es, biblestudytools.com).

Nuestro Señor mismo dijo a través de Lucas 21:19: “Con vuestra paciencia ganaréis vuestras almas”. (tradicióncatolica.org). Por lo tanto, necesitamos paciencia para seguir adelante.

Cuando Jesús demuestra su paciencia perfecta, no solo lo hace como un ser completamente humano, mostrándonos el tipo de vida divina que puede expresarse en nuestra propia carne humana, sino que también nos señala la paciencia de su Padre. Él fue paciente con la rebelión del primer hombre y la primera mujer, sacándolos del jardín, pero cubriendo su desnudez y prometiendo un Hijo [y una mujer] que vendrían y aplastarían a la serpiente. Y “la paciencia de Dios esperó en los días de Noé” (1 Pedro 3:20), y con los trágicos lapsos de fe de Abraham. Él se reveló a Moisés como “Jehová Dios, misericordioso y clemente, paciente y abundante en bondad y verdad” (Éxodo 34:6). Soportó con asombrosa paciencia mientras su pueblo elegido se enfriaba y cojeaba tras otros dioses. Incluso “soportó con mucha paciencia los vasos de ira preparados para destrucción, y para hacer notorias las riquezas de su gloria, las mostró para con los vasos de misericordia que él preparó de antemano para gloria” (Romanos 9:22–23). Como el notable ejemplo de Pablo de Tarso [quien confesó] en 1 Timoteo:13,16: “habiendo yo sido antes blasfemo, perseguidor e injuriador; mas fui recibido a misericordia porque lo hice por ignorancia, en incredulidad. Pero por esto fui recibido a misericordia, para que Jesucristo mostrase en mí el primero toda su clemencia, para ejemplo de los que habrían de creer en él para vida eterna” (David Mathis, 2016, Paciencia Perfecta con los Peores Pecadores, desiringgod.org).

El Hermano Mayor Wirthlin habló de la paciencia que mostró después el apóstol Pablo quien, durante su ministerio de 30 años entre su conversión y su martirio, fue azotado cinco veces, golpeado severamente al menos tres veces, encarcelado varias veces, naufragó tres veces, y fue apedreado y abandonado por muerto en una ocasión (Elder Joseph B. Wirthlin, 1987, Jesús Es Un ‘Ejemplo Perfecto de Paciencia’, Church News, 1997, thechurchnews.com).
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¿Es la paciencia una virtud?

“El Señor, Jesucristo, es nuestro ejemplo perfecto de paciencia”.

Hermano mayor Joseph B. Wirthlin

Paciencia. La misma palabra puede hacer que pongamos los ojos en blanco. Eso es porque cuando pensamos en paciencia, pensamos en esperar. Y no nos gusta esperar. El apóstol Pablo nos dice que la paciencia es uno de los frutos del Espíritu; en otras palabras, la paciencia es un subproducto de la obra de Dios en nosotros. En Gálatas 5:22, [RVR, 1960], Pablo lo describe como “paciencia” (Stormie Omartian, 2008, El Poder de la Paciencia: Algo Asombroso Puede Suceder Durante la Espera de que las Cosas Cambien, todayschristianwoman.com).

¿Qué es la paciencia? Los seres humanos a menudo toman decisiones que compensan los beneficios presentes y futuros. En muchas situaciones naturales, esperar la opción posterior más grande produce el mejor resultado a largo plazo. La capacidad de esperar recompensas posteriores más grandes en estas situaciones se llama paciencia, también llamada autocontrol, o gratificación retrasada, mientras que la preferencia por recompensas más pequeñas y rápidas se llama impulsividad (Stevens y Stephens, 2008, Paciencia, Publicaciones de la Facultad, Departamento de Psicología, Universidad de Nebraska).

La paciencia es una virtud, porque nos ha llegado como don de nuestro Padre que está en los cielos y de su hijo Jesucristo.

En las expectativas cada vez más vertiginosas de nuestro día, estamos perdiendo nuestra capacidad de ser pacientes, [y porque estamos siguiendo a muchos otros dioses]. Nuestra propia impaciencia retira
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